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RESUMEN
En las últimas décadas, la perspectiva transnacio-
nal se ha convertido en el marco de análisis para 
muchos estudios en el campo de la migración. Su 
reconocimiento como enfoque innovador ha supuesto 
un avance respecto al corsé generado por el nacio-
nalismo metodológico. Sin embargo, el transnacio-
nalismo también se enfrenta a dudas, críticas y retos 
como la construcción de herramientas analíticas que 
aborden la investigación multi-localizada. Partiendo 
de este interés, el artículo examina y discute cómo 
se ha entendido el transnacionalismo en la literatura 
internacional de los últimos años. En este sentido, 
destacamos los principales aportes metodológicos 
y resituamos en última instancia la perspectiva 
transnacional como teoría de alcance medio que nos 
permite investigar empíricamente el fenómeno mi-
gratorio, pero dentro de los límites que establece la 
ausencia de una teoría global de las migraciones.
Palabras clave: Migración, transnacionalismo, teo-
rías de alcance intermedio.

Abstract
In recent decades, the transnational perspective 
has become the framework of analysis for many 
studies in the field of migration. Its recognition as 
an innovative approach has been a breakthrough 
on the corset generated by methodological nationa-
lism. However, transnationalism faces also doubts, 
criticism and challenges such as the construction 
of analytical tools that address multi-localized re-
search. Based on this interest, the article exami-
nes and discusses how transnationalism has been 
understood in the international literature of the 
past years. In this regard, we highlight the main 
methodological contributions and redefine ultima-
tely the transnational perspective as an interme-
diate-range theory which allows us to empirically 
investigate the migratory phenomenon, but within 
the limits set by the absence of a global theory of 
migration.
Keywords: Migration, transnationalism, interme-
diate-range theories.
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INTRODUCCIÓN

Desde que en 1994 las antropólogas Basch, 
Glick Schiller y Szanton Blanc publicaron el libro Na-
tions Unbound: Transnational projects, postcolonial 
predicaments and deterritorialized Nation-state, el 
transnacionalismo ha ocupado un lugar creciente en 
los debates teóricos y metodológicos sobre las migra-
ciones. En España, aunque algunos años más tarde, 
la perspectiva transnacional también ha cobrado 
fuerza en los estudios migratorios y las referencias 
—más o menos acertadas— al transnacionalismo 
han sido frecuentes en las producciones de los inves-
tigadores locales. Lo que algunos habían calificado 
como “la moda de lo transnacional” se ha convertido 
en el marco de análisis para muchos trabajos de in-
vestigación en el ámbito de las migraciones que han 
tratado de escapar al corsé impuesto por el naciona-
lismo metodológico (Llopis, 2007).

Hoy en día, muchos estudios en teoría social 
en el ámbito de las migraciones plantean una re-
flexión cuyo alcance, según Levitt y Glick Schiller 
(2004), va más allá de concebir el Estado-nación 
como contenedor y en donde la vida social de los 
migrantes no está confinada a las fronteras territo-
riales. Desde esta perspectiva, el transnacionalis-
mo trata de analizar cómo los migrantes construyen 
y reconstruyen sus vidas de forma simultánea en 
varias sociedades en un mundo altamente globa-
lizado. A diferencia de las migraciones de antaño, 
donde el migrante tenía que optar por desarrollar 
su vida en el lugar de origen o de destino, y donde 
las posibilidades de desvincularse de la sociedad 
de origen eran mucho mayores (una carta entre los 
Estados Unidos y Europa, por ejemplo, podía tardar 
meses en hacer su recorrido), en la actualidad se 
puede estar prácticamente en dos o más lugares 
a un mismo tiempo y permanecer vinculado a los 
diferentes espacios de pertenencia.

El objetivo principal de este artículo es revisar y 
discutir cómo se ha entendido el transnacionalismo 
en la literatura internacional de los últimos años, y 
situar al mismo tiempo su alcance y utilidad en el 
estudio de las migraciones. La hipótesis de fondo 
que recorre el artículo es que el transnacionalismo 
ha abierto nuevas ventanas a la investigación de 
las migraciones, pero que su incorporación a nivel 

teórico y metodológico se ha hecho muchas veces 
de manera acrítica y apresurada, sin atender a los 
condicionantes que también afronta. La revisión de 
la literatura que realizamos aquí trata de incidir 
precisamente en las limitaciones y contradicciones 
que acompañan a la propuesta transnacional, tan-
to fuera como dentro de España.

Para ello, comenzamos el texto reconstruyendo 
los orígenes del transnacionalismo en relación con 
las conceptualizaciones clásicas de las migra-
ciones y en el contexto del debilitamiento de los 
Estados-nación, destacando las principales defini-
ciones acuñadas en torno al mismo. En el segundo 
apartado del artículo procedemos a poner de relie-
ve los principales aportes del transnacionalismo al 
estudio de las migraciones, señalando las diferen-
cias tanto teóricas como metodológicas entre su 
empleo en Estados Unidos y Europa, así como su 
conexión con la teoría de las redes migratorias y el 
enfoque de género. En tercer lugar, nos centramos 
en los límites que acompañan al transnacionalismo 
y las posibles contradicciones que encierran tanto 
su conceptualización como su desarrollo empírico, 
destacando algunas de las críticas recibidas. Por 
último, revisamos la propuesta transnacional a la 
luz de los postulados de Merton en torno a las teo-
rías de alcance medio, tratando de resituarla como 
una teoría que la haga operativa en la investiga-
ción de los flujos migratorios.

ORÍGENES Y CONCEPTUALIZACIÓN DEL 
TRANSNACIONALISMO

El estudio de las migraciones cuenta con una 
larga y antigua tradición que se remonta a finales 
del siglo xix. Nos referimos, en primer lugar, a los dos 
artículos del geógrafo y cartógrafo E. G. Ravenstein, 
publicados en Journal of the Royal Statistical Socie-
ty y titulados The Laws of Migration (1885 y 1889), 
que sentaron un precedente en la reflexión científi-
ca sobre el campo de las migraciones. En segundo 
lugar, ya en el campo de la sociología, a la obra de 
Thomas y Znaniecki, The polish peasant in Euro-
pe and America, publicada entre 1918 y 1920, que 
abre las puertas a la investigación de los cambios 
inducidos por la migración y las conexiones entre 
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los migrantes y sus familias en origen mostradas 
en el envío de cartas.

Es precisamente en este contexto, a raíz de los 
problemas de desestructuración y movilidad derivados 
de la sociedad industrial, cuando vemos los primeros 
indicios o el surgimiento de una sociología de las mi-
graciones preocupada básicamente por los procesos 
de integración y adaptación de los migrantes en la so-
ciedad de acogida y de las relaciones entre mayorías 
y minorías; y en donde la Escuela de Chicago ejerció 
como claro referente en la sociología de las migracio-
nes estadounidense de principios del siglo xx.

Sin embargo, no será hasta mediados de siglo 
cuando veamos la aparición de un conjunto de teorías 
explicativas del fenómeno migratorio que se desarrolla-
ron aisladas unas de otras y, en ocasiones, segmenta-
das por fronteras disciplinarias. De modo que, aunque 
todos los modelos teóricos pretenden explicar princi-
palmente por qué se origina la migración internacio-
nal, cada uno de ellos emplea conceptos, supuestos y 
marcos de referencia diferentes (Massey et al., 1993). 
Asimismo, como afirma Arango (2003), teniendo en 
cuenta la primacía hegemónica de las motivaciones 
económicas a la hora de explicar la migración, no es 
de extrañar que las principales contribuciones realiza-
das a la conceptualización teórica de las migraciones 
provengan del campo de la economía. 

Una de las primeras y de las más influyentes 
aportaciones al estudio de las migraciones es pre-
cisamente la “economía neoclásica” y su explica-
ción de la migración laboral en relación con el pro-
ceso de desarrollo económico (Massey et al., 1993). 
La explicación neoclásica de las migraciones tiene 
su punto fuerte en la combinación de la perspectiva 
macro (véase a Lewis, 1954; Ranis y Frei, 1961) y 
micro (véase a Sjaastad, 1962; Todaro, 1969). Este 
enfoque, como apunta Suárez (2008), enfatiza la 
visión dualista del mundo (tradicional-moderno, 
rural-urbano, subdesarrollado-desarrollado); el in-
dividualismo metodológico a la hora de analizar los 
flujos migratorios; la premisa sobre la tendencia al 
equilibrio entre oferta y demanda; y la asimilación 
como estrategia de adaptación de los migrantes.

Como respuesta a la economía neoclásica, la 
“nueva economía de la migración” pone en tela de 
juicio algunos supuestos de la perspectiva micro; 
su postulado se sostiene en que las decisiones 

sobre la emigración no obedecen a elecciones ra-
cionales individuales aisladas, sino que más bien 
se insertan en unidades más amplias de individuos 
interrelacionados, como es la familia o el hogar y, 
en ocasiones, la propia comunidad (Stark, 1991; 
Stark y Taylor, 1991; Stark, Taylor y Yitzhaki, 1986). 
Posteriormente, la “teoría de los mercados duales 
de trabajo”, desarrollada por Michael Piore (1979), 
retomará la crítica a los modelos de elección ra-
cional, e incidirá en los factores estructurales que 
condicionan la necesidad de mano de obra migran-
te en los países desarrollados en paralelo con los 
puestos ocupados por la población local.

Sin embargo, desde principios de los sesenta 
ya se venían desarrollando otras teorías de carác-
ter estructural que ponían el énfasis a la hora de 
explicar los procesos migratorios en la articulación 
de los modos de producción y en la estructura de 
los mercados globales que interconectaban el Norte 
y el Sur. Precisamente, los trabajos de Amin (1973), 
basados en la idea de la dependencia, y Wallerstein 
(1974 y 1976) abrieron las puertas a la “teoría de 
los sistemas mundiales”, y mantienen un buen gra-
do de ascendencia sobre la perspectiva transnacio-
nal por sus críticas al capitalismo y la colonización 
como causantes de la migración internacional.

No obstante, como apunta Arango (2003), todas 
las teorías expuestas hasta ahora centran su atención 
en la explicación de las causas profundas que generan 
la migración, obviando el hecho de que las migracio-
nes puedan perpetuarse pese a la variación de las 
condiciones iniciales que las originaron. Ante la inca-
pacidad de dar respuesta a la continuidad en los flujos 
migratorios, en los años ochenta surge, en el marco 
de la corriente revisionista de las teorías clásicas, la 
“teoría de las redes migratorias”, que ha contribuido 
en gran medida, y ya de forma mucho más directa, a la 
génesis intelectual del transnacionalismo. 

En sus primeras formulaciones, MacDonald y 
MacDonald (1964) sostienen que la red migratoria 
simboliza el mecanismo mediante el cual los futuros 
emigrantes toman conciencia de las oportunidades, 
cuando en ciertas ocasiones son provistos de medios 
de transporte y obtienen su primera residencia o pri-
mer empleo por medio de relaciones sociales primarias 
con emigrantes considerados “pioneros”. Más ade-
lante, en los inicios del transnacionalismo, Grasmuck 
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y Pessar se refieren a la red migratoria como el “con-
junto de relaciones sociales que organizan y dirigen la 
circulación de trabajo, capital, bienes, servicios, infor-
mación e ideologías entre la comunidades que envían 
migrantes y las que los reciben” (Grasmuck y Pessar, 
1991: 13). El reconocimiento de la existencia de redes 
migratorias, y su papel a la hora de estructurar los 
flujos migratorios en competencia con otros actores 
como los mercados y los Estados, van a convertirse en 
premisas básicas del transnacionalismo.

Ya en los inicios de la década de los noventa, la 
idea de que las migraciones están estrechamente vin-
culadas a las múltiples interconexiones generadas por 
la creciente globalización va a hacerse bien presente 
en los trabajos de Appadurai (1990), Glick Schiller et 
al. (1992, 1995), Basch et al. (1994) o Hannerz (1996), 
todos ellos producidos desde el campo de la antropolo-
gía, y que combinan la herencia de los estudios post-
coloniales con el enfoque transcultural para reivindi-
car el empleo de la perspectiva transnacional.

Las antropólogas Basch, Glick Schiller y Szanton 
Blanc van a acuñar una primera definición del trans-
nacionalismo —convertida luego en definición de 
referencia— entendido como “el conjunto de proce-
sos por los cuales los inmigrantes crean y mantienen 
relaciones sociales multidimensionales que vinculan 
las sociedades de origen con las de destino. Llama-
mos a estos procesos transnacionales para enfatizar 
que hoy en día muchos migrantes construyen campos 
sociales que cruzan fronteras geográficas, culturales 
y políticas” (Basch et al., 1994: 7).

Esta primera definición ha sido completada 
posteriormente por la diferenciación entre diver-
sos tipos de transnacionalismo. Smith y Guarnizo 
(1998) establecen la posibilidad de distinguir entre 
un transnacionalismo “desde abajo”, o de base, y 
un transnacionalismo “desde arriba”. Si aborda-
mos ambos niveles en el marco, por ejemplo, de la 
conexión migración y desarrollo, en el primero de 
ellos la acción transnacional proviene del propio 
migrante, cuya práctica (envío de dinero mediante 
remesas) no busca más que mejorar el bienestar de 
la familia o en algunos casos contribuir al desa-
rrollo local de la comunidad de origen (donativos y 
remesas colectivas). En el polo opuesto nos encon-
tramos con aquellas prácticas impulsadas (desde 
arriba) por el Estado-nación, tanto por los Estados 

emisores (interesados en la entrada de divisas), 
como por los Estados de recepción (deseosos de 
vincular la migración a procesos de desarrollo con 
la sociedad de origen con la intención de frenar las 
futuras oleadas de flujos migratorios), sin olvidar 
las corporaciones empresariales y financieras que 
han visto un gran negocio en las remesas de los mi-
grantes y la oportunidad de expandir sus productos 
a nuevos mercados. Entre ese transnacionalismo 
“desde abajo” y este otro transnacionalismo “desde 
arriba” se situaría, según Smith (2005), un tercer 
tipo de transnacionalismo: el transnacionalismo 
“desde el medio”. Este hace referencia a las prác-
ticas transnacionales llevadas a cabo por actores 
que interactúan entre los actores transnacionales 
de “arriba” y los de “abajo”, tal como sería el caso 
de las Organizaciones No Gubernamentales y las 
asociaciones de migrantes que actúan en el campo 
del desarrollo (las organizaciones transnacionales 
de desarrollo estudiadas por Portes, Escobar y Wal-
ton, 2006) o la acción política (las organizaciones 
diaspóricas estudiadas por Ostergaard, 2003).

Así, mientras las teorías dominantes de la glo-
balización se entienden como de corte economicis-
ta y capitalista, la perspectiva transnacional puede 
presentarse como un enfoque alternativo, en donde 
las prácticas transnacionales protagonizadas por 
los migrantes constituyen un modo de resistencia 
al capitalismo global (Portes, Guarnizo y Landolt, 
1999; Smith y Guarnizo, 1998; Glick Schiller et al., 
1992). Esta visión de lo transnacional, entendida 
como una globalización “desde abajo”, se concep-
tualizó sobre todo en los primeros estudios (Suárez, 
2008), y ha sido objeto de críticas que más tarde re-
produciremos. En los últimos años, buena parte de 
los trabajos producidos bajo el paraguas del trans-
nacionalismo se han situado más bien en el plano 
de la investigación del transnacionalismo “desde el 
medio”, mientras que el transnacionalismo “desde 
abajo” habría perdido parte de su fuerza.

LOS APORTES DEL TRANSNACIONALISMO A LA 
TEORÍA E INVESTIGACIÓN DE LAS MIGRACIONES

Como ya hemos dicho, uno de los aportes 
más innovadores de las últimas décadas al estu-
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dio de las migraciones ha sido la irrupción de la 
perspectiva transnacional. La perspectiva trans-
nacional, heredera en buen grado de los estudios 
postcoloniales, se presenta como una alternativa al 
nacionalismo metodológico y epistemológico impe-
rante en las ciencias sociales, es decir, reivindica 
la necesidad de estudiar y pensar los fenómenos 
sociales más allá de los límites de las fronteras na-
cionales1; lo que adquiere una especial relevancia 
para los estudios migratorios.

En cualquier caso, la novedad del transnaciona-
lismo no reside en la existencia del fenómeno —ni 
siquiera del término, pues este ya fue utilizado en 
1916 por Randolph Bourne en su ensayo Transna-
tional America para referirse a las consecuencias 
negativas que provocaba el proceso de asimilación 
en los migrantes llegados a América—, sino en la 
perspectiva teórica y metodológica que proporcio-
na (Suárez, 2008: 777). El enfoque transnacional, 
por encima de todo, viene a superar algunas de las 
limitaciones de las anteriores perspectivas rela-
cionadas con el estudio de las migraciones (Faist, 
2000), expuestas en el anterior apartado.

Smith y Guarnizo (1998: 4) reconocen igual-
mente que no se trata de un concepto nuevo, sino 
que a lo largo de la historia han existido activida-
des transnacionales fruto de las redes y conexio-
nes entre origen y destino creadas a partir de las 
migraciones internacionales. Sin embargo, los im-
portantes avances y transformaciones acaecidos a 
finales del siglo xx en la tecnología, la comunica-
ción y el transporte han intensificado la creación 

1	 Según Wimmer y Glick Schiller (2002 y 2003), el na-
cionalismo metodológico se entiende como premisa 
epistemológica que confina el estudio de los fenómenos 
sociales a las fronteras políticas y geográficas de un 
Estado-nación. Al mismo tiempo estos investigadores 
identificaron tres variantes cuya acción conjugada 
dificulta observar los procesos transnacionales: 1) ig-
norar o menospreciar la importancia fundamental del 
nacionalismo para los sociedades modernas (posible-
mente ligada con la siguiente variante), 2) naturalizar 
o dar por sentado que las fronteras del Estado-nación 
delimitan y definen la unidad de análisis, y 3) limitar 
territorialmente el estudio de los procesos sociales a las 
fronteras políticas y geográficas de un Estado-nación.

y facilitado el mantenimiento de las conexiones a 
escala global (Castles y Miller, 2003), y al mismo 
tiempo han hecho posible hoy en día la compre-
sión del espacio-tiempo, a una escala desconocida 
en épocas anteriores (Portes, Guarnizo y Landolt, 
1999). De este modo, según Smith y Guarnizo, el 
transnacionalismo se asocia a la “globalización 
del capitalismo con sus efectos desestabilizado-
res en los países menos industrializados; (…) las 
transformaciones políticas globales como la des-
colonización y la universalización de los derechos 
humanos y la expansión de las redes sociales que 
facilitan la reproducción de la migración transna-
cional, la organización económica y política” (Smi-
th y Guarnizo, 1998: 4).

Complementariamente, Portes y DeWind aportan 
una conceptualización del transnacionalismo mucho 
más ampliada que la de los primeros estudios, según 
la cual “representa de alguna manera lo contrario de 
la noción canónica de asimilación, entendida esta 
última como un proceso gradual pero irreversible 
de aculturación e integración de los migrantes en la 
sociedad receptora. En cambio, el transnacionalismo 
evoca la imagen de un movimiento de ida y vuelta 
entre el país de destino y acogida, que les permite 
a los migrantes estar presentes en ambas socieda-
des y culturas, y aprovechar las oportunidades tanto 
económicas como políticas que plantean estas vidas 
duales” (Portes y DeWind, 2004: 834).

Ciertamente, en contraste con la teoría clásica 
de la asimilación, los recientes estudios centrados 
en el transnacionalismo muestran la adaptación 
del migrante al nuevo contexto social del país 
de acogida, a la vez que mantiene y conserva los 
vínculos y lazos afectivos con su lugar de origen. 
Desde esta vertiente se confirma que las relaciones 
sociales se pueden mantener desde la distancia 
geográfica, sin requerir de la presencia física en el 
mismo espacio y sin tener que renunciar a la iden-
tidad de origen. Incluso en la mayoría de los casos 
—como podemos ver a continuación en una serie 
de trabajos empíricos— las prácticas transnacio-
nales de los migrantes no son incompatibles con 
ciertos grados de aculturación y asimilación en la 
sociedad de acogida. 

Los hallazgos de los estudios del CIEP (Compa-
rative Immigrant Entrepreneurship Project) realizados 
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en EE.UU, y recogidos por Itzigsohn y Saucedo (2002) y 
Guarnizo, Portes y Haller (2003), al igual que el estudio 
realizado por Portes, Escobar y Walton (2006), cons-
tatan de manera empírica, en primer lugar, que las 
actividades transnacionales ya sea de carácter cívico, 
filantrópico, cultural o político no son universales pero 
sí comunes entre los migrantes; en conjunto, tienen 
el peso suficiente para promover el desarrollo comu-
nitario de localidades y regiones, así como atraer la 
atención de las autoridades locales y de los gobiernos 
de los países de origen. En segundo lugar, demues-
tran que estas prácticas son más habituales entre la 
población migrante con mayores niveles educativos, 
mejor establecida (estatus legal y situación socio-
económica estable) y con periodos de residencia más 
prolongados en la sociedad de acogida.

 Así pues, las vidas transnacionales que llevan 
los migrantes individuales entre el “aquí” y el “allí” 
implican el surgimiento de la bifocalidad o duali-
zación en la vida cotidiana. De hecho, esta doble 
orientación transciende tanto a los individuos como 
a sus familias en los dos contextos de origen y re-
cepción (Vertovec, 2004). Este fenómeno ha venido 
a denominarse de diferentes maneras: “vida trans-
nacional” (Smith, 2001; Ostergren, 1988), “vivir 
transnacional” (Guarnizo, 2003) y, en un sentido 
más amplio, “comunidad transnacional” (Portes, 
Guarnizo y Landolt, 1999; Beck, 1998) y “circuito 
migratorio transnacional” (Rouse, 1991).

Es esta posibilidad de desarrollar una vida 
dual la que ha llevado a hablar de la existencia de 

campos sociales transnacionales (sin duda uno de 
los principales aportes del transnacionalismo). La 
utilización del concepto de campo social transna-
cional rompe con la dicotomía local/global y vincu-
la ambos espacios. Basch et al. (1994) lo definen 
como un conjunto de múltiples redes enlazadas de 
relaciones sociales, a través de las cuales se inter-
cambian, organizan y transforman de manera des-
igual las ideas, las prácticas y los recursos. Glick 
Schiller y Fouron (1999), de manera muy similar, lo 
describen como un “terreno no fijo de redes egocén-
tricas entrelazadas”. Estas redes, cabe señalar, no 
están configuradas por vínculos entre iguales, sino 
que existen factores discriminantes tanto políticos, 
económicos, geográficos, culturales como familia-
res que sitúan a los actores, en este caso los mi-
grantes, en una posición u otra (Suárez, 2008).

En la misma línea, Pries (1999) habla de los 
“espacios sociales transnacionales” resultado de 
la migración internacional para referirse a la ex-
tensión de un espacio social en varios espacios 
geográficos. Por su parte, Faist (2000) realiza una 
clasificación que distingue los diversos espacios 
sociales transnacionales en función del alcance o 
extensión de las redes sociales.

Otra de las contribuciones significativas diri-
gidas a clarificar el sentido de lo transnacional es 
la distinción realizada por Portes en cuanto a las 
formas de actividad transfronteriza desempeñadas 
por diferentes actores, distinguiendo entre: las ac-
tividades internacionales llevadas a cabo por los 

Tabla 1. Clasificación de los espacios sociales transnacionales

Tipos de espacios sociales 
transnacionales

Recursos primarios 
en vínculos de

Características principales

Grupo de parentesco 
transnacional

Reciprocidad Mantenimiento de la norma social de equivalencia; 
control sobre los miembros de grupos pequeños.

Circuitos 
transnacionales

Intercambio Explotación de las ventajas del circuito al que pertenece: 
idioma, vínculos fuertes y débiles entre iguales.

Comunidades 
transnacionales

Solidaridad Movilización de representaciones colectivas en vínculos 
simbólicos como religión, nacionalidad y etnicidad.

Fuente: Faist, 2000: 203.
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gobiernos de los Estados-nación; las actividades 
multinacionales, limitadas éstas a organizaciones 
e instituciones formales que operan en múltiples 
países; y, por último, las actividades transnaciona-
les, iniciadas y sostenidas por empresas y actores 
de la sociedad civil (Portes, Escobar y Walton, 2006; 
Portes, 2001). Esta tipología ayuda a diferenciar 
el alcance del concepto respecto a otros fenóme-
nos con características similares (con conexiones 
e interacciones a través de las fronteras), cuyos 
actores en estos casos poseen un alto grado de 
institucionalización y poder. A diferencia de esas 
otras vertientes, el transnacionalismo se refiere y 
se interesa especialmente por “aquellas activida-
des entre países llevadas a cabo por actores ajenos 
a corporaciones y Estados, como los individuos, los 
grupos étnicos o familiares, las empresas y los mo-
vimientos sociales” (Sinatti, 2008: 98), entre ellos 
los mismos migrantes.

Todos los aportes reseñados han permitido 
dotar a la “lente transnacional” de una cierta ca-
pacidad para resituar el estudio de la migración 
internacional dentro de otras coordenadas teóricas 
y metodológicas.

LOS LÍMITES DEL TRANSNACIONALISMO

Como venimos señalando, desde hace más de 
dos décadas el transnacionalismo ha abierto una 
nueva vía dentro de los estudios migratorios. Sin 
embargo, y pese a sus significativos aportes al estu-
dio de las migración, el transnacionalismo también 
generó en sus inicios un cierto escepticismo en nu-
merosos científicos sociales, como en el caso de Mo-
rawska (2001) o Waldinger y Fitzgerald (2004), basa-
do en el cuestionamiento de las limitaciones téoricas 
y metodológicas que también lo acompañan.

Entre las limitaciones del primer tipo habría que 
destacar que, en ausencia de una teoría global o me-
tateoría de las migraciones —sólo siguen existiendo 
enfoques producidos desde diferentes disciplinas 
que las explican parcialmente—, algunas herra-
mientas analíticas (redes migratorias, campos so-
ciales, circuitos migratorios…) han tomado el lugar 
de los intentos de explicación teórica del fenómeno. 
La misma perspectiva transnacional no explica en 

realidad las migraciones y sus causas, sino que más 
bien ayuda a entender mejor la complejidad de los 
procesos migratorios (podemos decir que el sentido 
del transnacionalismo no es tanto explicativo como 
comprensivo en algunos de sus efectos). En realidad, 
el transnacionalismo no puede equipararse a una 
teoría totalizante que incorpore una explicación de 
las migraciones conectada con otras teorías socia-
les, sino que se centra en analizar algunos de sus 
efectos en determinados terrenos acentuando las in-
terconexiones existentes entre sociedades de origen y 
destino. Prueba de esta debilidad sería la diversidad 
de denominaciones que ha recibido, incluso en los 
trabajos de un mismo autor. De modo que el trans-
nacionalismo ha sido calificado como perspectiva 
(Glick Schiller, Basch y Szanton Blanc, 1992), como 
enfoque o teoría, e incluso como paradigma (Glick 
Schiller, 2012).

En el terreno metodológico, como indican Smith 
y Guarnizo (1998) el reto consiste en integrar de-
terminantes tanto macro como micro en el análisis 
y en desarrollar una estrategia de investigación 
apropiada para plasmar la complejidad del trans-
nacionalismo, algo que se habría intentado hacer 
fundamentalmente mediante el recurso al análisis 
de las redes sociales o, más recientemente, a la 
etnografía multisituada. En cuanto a las redes, fre-
cuentemente se ha cometido el error de utilizarlas 
como sinónimo de transnacionalismo; de tal modo 
que la parte designa el todo, cuando en realidad las 
redes sociales, como señalan Escrivá y Ribas, “re-
presentan la base analítica sobre la que estudiar la 
acción transnacional” (Escrivá y Ribas, 2004: 39), 
pero no el todo. Respecto al recurso a la etnografía 
multisituada, su empleo se ha visto reducido en 
muchas ocasiones al desarrollo de investigaciones 
en paralelo en los lugares de origen y destino de 
los migrantes, aun cuando la propuesta metodoló-
gica de Marcus (2001) resulta de una mucho mayor 
complejidad, al referirse más bien a la necesidad 
de “examinar la circulación de significados, objetos 
e identidades culturales en un tiempo-espacio di-
fuso” (Marcus, 2001: 111).

Por otro lado, el transnacionalismo ha dado pie 
a una extensa investigación empírica, pero buena 
parte de ella se ha limitado a abordar determi-
nados objetos de estudio dando por supuesta su 
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transnacionalidad (el análisis de prácticas trans-
nacionales a priori) o la misma existencia de cam-
pos sociales transnacionales, pasando por alto la 
advertencia de Levitt y Glick Schiller (2004) cuando 
destacan que el concepto de espacio social trans-
nacional no ha sido bien definido en el ámbito de la 
investigación de la migración transnacional.

En otro orden de cosas, la perspectiva trans-
nacional ha suscitado un relativo entusiasmo so-
bre la capacidad de los migrantes para romper los 
confines locales (Sinatti, 2008: 106), en conexión 
con los discursos críticos con la gobalización y los 
planteamientos postmodernistas. La posibilidad 
de que los movimientos de los migrantes debiliten 
las fronteras del Estado-nación no se aleja de un 
cierto romanticismo en torno a la migración y su 
potencial de cambio. Ello ha reactivado en el seno 
de la comunidad científica el debate en torno a las 
consecuencias del resultado del transnacionalimo 
migrante en la figura del Estado-nación. 

Por un lado, se considera que las acciones 
transnacionales, al estar ubicadas en un espacio 
desterritorializado (ni en origen, ni en destino), 
conducen de manera irreversible a la debilitación 
y erosión de los actuales Estados-nación (Kastor-
yano, 2002; Kearney, 1991) o, en otras palabras, a 
su desvanecimiento (Besserer, 1999). En cambio, la 
postura contraria mantiene la influencia del entor-
no (tanto a nivel nacional como local), lo cual no in-
dica una pérdida de identidad cultural por parte del 
migrante, sino la aparición de la doble ciudadanía. 
Con ello, los Estados emisores de flujos migratorios 
reafirman su presencia fuera de sus fronteras na-
cionales con la finalidad de obtener la participación 
del migrante en asuntos políticos (como el voto) y 
económicos (remesas) (Escrivá y Ribas, 2004; Smith 
y Guarnizo, 1998). A su vez, los Estados receptores 
afirman su soberanía estableciendo sus políticas 
de inmigración (gestión de los flujos migratorios 
y control de fronteras) e integración (asimilación y 
aculturación). El resultado, desde esta perspecti-
va, no sería tanto un debilitamiento de los Estados 
como una reorientación de sus agendas.

Aunque las prácticas transnacionales trascien-
den las fronteras de los Estados-nación y forman 
parte de procesos globales, éstas no dejan de co-
nectar colectividades o individuos ubicados en espa-

cios locales cuyas actividades y relaciones sociales 
transnacionales se ven influenciadas tanto por fac-
tores globales como por factores locales que siguen 
teniendo gran peso, como las leyes y las institucio-
nes. De hecho autores como Waldinger y Fitzgerald 
(2004) se muestran escépticos respecto al alcance 
del transnacionalismo y la capacidad de los migran-
tes para crear campos transnacionales o para in-
fluenciar a los Estados a la hora de formular nuevas 
políticas. Para Waldinger (2013) la migración inter-
nacional produce inevitablemente conexiones y gene-
ra lazos entre un lado y otro de la frontera, pero cree 
exagerado hablar de transnacionalismo en la acción 
de los migrantes. Desde la perspectiva de Waldinger 
las fronteras siguen siendo un condicionante funda-
mental en la experiencia de la migración y un claro 
límite al carácter transnacional de la migración y los 
propios migrantes. En el caso de Fitzgerald (2004), 
este va incluso más allá, y propone limitar el uso del 
término transnacionalismo.

UN BALANCE Y UNA PROPUESTA PARA RESITUAR 
EL TRANSNACIONALISMO

Como hemos podido ver son muchos los auto-
res que han tomado el transnacionalismo como eje 
de sus trabajos: Mahler y Hansing, 2005; Vertovec, 
2004 y 2003; Levitt y Glick Schiller, 2004; Levitt y 
De la Dehesa, 2003; Baübock, 2003; Portes, 2003 y 
2001; Portes et al., 2002 y 1999; Guarnizo, Portes y 
Haller, 2003; Pessar y Mahler, 2003; Goldring, 2002; 
Kastoryano, 2002; Sørensen y Olwig, 2002; Itzigso-
hn, y Saucedo, 2002; Smith, 2001; Pries, 1999; 
Faist, 2000; Smith y Guarnizo, 1998; Glick Schiller 
et al., 1995. Asimismo, el transnacionalismo ha 
sido desplegado en la investigación de numerosos 
ámbitos: la familia (Bryceson y Vuorela, 2002), 
las remesas (Sorensen, 2004), las organizaciones 
(Portes, Escobar y Wallton, 2007), las comunidades 
(Kearny y Nagengast, 1989), el género (Pessar y 
Mahler, 2003), el emprendimiento (Portes, Haller y 
Guarnizo, 2002), la actividad política (Ostergaard, 
2003) o la práctica de la religión (Levitt, 2007).

Dentro de este cuerpo de trabajos ligados al 
transnacionalismo podemos observar no obstante 
diferentes enfoques. En el caso de los Estados Uni-



Alexis Cloquell Lozano/Joan Lacomba Vázquez

235
RES n.º 25 (2) (2016) pp. 227-240. ISSN: 1578-2824

dos las primeras investigaciones centradas en el 
transnacionalismo, hacia finales de los ochenta, sur-
gen en primera instancia del análisis de las dificul-
tades existentes en el proceso de asimilación de los 
migrantes, procedentes sobre todo de Latinoamérica, 
configurándose una vía distinta de adaptación como 
alternativa a la asimilación o la exclusión (Escrivá 
y Ribas, 2004). La crítica al paradigma clásico de 
la asimilación como vía de integración en la socie-
dad norteamericana va a tomar, no obstante, dife-
rentes caminos. Desde el ámbito de la antropología, 
e influenciados por la escuela de Manchester y los 
estudios postcoloniales y de género, un núcleo de au-
tores gestado alrededor de la obra pionera de Basch, 
Glick Schiller y Szanton Blanc (1994) van a poner el 
énfasis en la desterritorialización y la emergencia 
de campo sociales transnacionales como señas de 
identidad de sus críticas a los estudios clásicos de la 
migración. Por su parte, los trabajos sociológicos de 
Portes sobre la asimilación segmentada, aunque se 
adscriben también al ámbito del transnacionalismo, 
no van a tomar de modo exacto los mismos cami-
nos teóricos y metodológicos, y contienen una crítica 
implícita a Basch y sus colaboradoras cuando habla 
de un cierto “entusiasmo intelectual” que habría lle-
vado a “exagerar” el alcance del transnacionalismo 
(Portes, 2005: 5) y reclama “una lección de sobrie-
dad” (Portes, 2005: 15).

En el primer grupo de autores, vinculado en 
mayor medida al campo de la antropología y las 
metodologías de investigación etnográfica, el inte-
rés va a centrarse en el análisis de prácticas trans-
nacionales, en diferentes países y contextos, que 
suponen un cuestionamiento al proceso de globali-
zación capitalista, presentadas más bien como una 
forma de globalización desde abajo. En el segundo 
grupo, Portes y sus colaboradores van a centrar sus 
preocupaciones en el estudio de la identidad dual 
de las segundas generaciones, con metodologías 
más cuantitativas, mayores referencias al papel de 
las redes sociales, y muy marcados por la experien-
cia de la migración a los Estados Unidos. Ambos 
enfoques toman pues como base de la investiga-
ción la existencia de esas “vidas duales” que po-
nen en entredicho el nacionalismo metodológico y 
el paradigma asimilacionista característico de la 
investigación clásica de la migración, pero lo hacen 

en diferentes ámbitos y con diferentes métodos (el 
primer grupo más escorado hacia la consideración 
de los espacios, mientras que el otro parece hacerlo 
más hacia las relaciones).

Estas dos vías en torno al uso de la perspecti-
va transnacional también han tenido su reflejo en 
la investigación europea iniciada hacia finales de 
los noventa, donde la preocupación se centra ma-
yormente, primero, en la influencia de la migración 
sobre la configuración del Estado-nación y la iden-
tidad nacional (Vertovec, 2001; Kastoryano, 2002), 
nociones de raíz eminentemente europea alejadas 
de la realidad y preocupaciones de los Estados Uni-
dos; y, más tarde, en las prácticas transnacionales 
de los migrantes (Faist, 2008), en especial en rela-
ción con su impacto en las sociedades de origen. 

En cuanto a España el transnacionalismo ha 
sido incorporado al campo de los estudios migrato-
rios desde hace no más de una década y ha tenido 
un rápido desarrollo (un considerable número de 
artículos y eventos celebrados bajo su denomina-
ción han visto la luz), vinculándose muy particu-
larmente a los trabajos originarios que desde los 
Estados Unidos primaban el enfoque etnográfico y 
de género para abordar el estudio de las prácticas 
transnacionales en ámbitos como la familia o las 
remesas; e inspirados en los planteamientos de 
Pessar y Mahler (2003) en torno a cómo las rela-
ciones de género se transforman en los espacios 
sociales transnacionales o cómo el género infiere en 
la capacidad de agencia social de las mujeres mi-
grantes. Buena muestra de ello son los trabajos de 
Gregorio (2013) o Suárez (2005) desde el ámbito de 
la antropología, y los de Oso (2008) y Parella (2012) 
desde la sociología cualitativa de corte etnográfico, 
o el trabajo recopilatorio de Escrivá y Ribas (2004).

La acumulación de producciones de corte trans-
nacional permite hablar de la consolidación de un 
enfoque transnacional de investigación con unas ba-
ses epistemológicas propias que, sin embargo, sigue 
presentado algunos de los límites ya señalados. De 
este modo, en su desarrollo actual el transnaciona-
lismo se asemeja más bien a lo que Merton (1984) 
denominó como “teorías de alcance intermedio”, en 
coincidencia con la recomendación de Portes, Guar-
nizo y Landolt (1999) del empleo de este tipo de teo-
rías como útiles para el estudio de la migración.
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Merton define las teorías intermedias como 
“aquellas teorías que están demasiado lejanas de 
los tipos particulares de conducta, organización y 
del cambio sociales para tomarlas en cuenta en lo 
que se observa y de las descripciones ordenada-
mente detalladas de particularidades que no están 
nada generalizadas. La teoría de alcance interme-
dio incluye abstracciones, pero están lo bastante 
cerca de los datos observados para incorporarlas 
en proposiciones que permitan la prueba empírica” 
(Merton, 1984: 56). De acuerdo con esta definición, 
el transnacionalismo no se encuentra alejado de la 
posibilidad de generar tanto abstracciones como 
proposiciones basadas en evidencias empíricas, 
algo que podemos ver en la mayor parte de estu-
dios ya citados.

Es más, Merton indica que las teorías de alcan-
ce intermedio “consisten en grupos limitados de 
suposiciones, de las que se derivan lógicamente hi-
pótesis específicas y son confirmadas por la inves-
tigación empírica; no permanecen separadas, sino 
que se reúnen en redes más amplias de teorías; son 
lo bastante abstractas para tratar diferentes esfe-
ras de la conducta social y de la estructura social, 
de manera que trascienden la mera descripción o la 
generalización empírica; este tipo de teoría pasa al 
través de la distinción entre problemas microsocio-
lógicos y macrosiciológicos” (Merton, 1984: 87). En 
este sentido, el transnacionalismo también se co-
necta habitualmente con otras teorías intermedias 
para dotarse de una mayor consistencia (teorías de 
la globalización, teorías de redes, teorías sobre las 
desigualdades productivas y reproductivas, o teo-
rías sobre el capital social). Igualmente, el trans-
nacionalismo se sitúa en buena medida entre lo 
microsociológico y lo macrosociológico, atendiendo 
más bien al estudio de realidades que no constitu-
yen casos únicos, sino que replican las problemáti-
cas detectadas en otros contextos migratorios.

Así pues, el empleo de la perspectiva transna-
cional como teoría de alcance intermedio dotada de 
una base teórica, metodológica y analítica suficien-
te, pero sin pretensión totalizante sobre la explica-
ción de las migraciones, puede desempeñar un pa-
pel clave en el estudio de la migración, siempre que 
permanezca dentro de esos límites y sea, por tanto, 
consciente de sus propias limitaciones.

CONCLUSIONES

El transnacionalismo como perspectiva de es-
tudio en el ámbito de las migraciones ha adquirido 
una notable popularidad en las dos últimas décadas 
—primero en los Estados Unidos y, más tarde, en 
Europa— abriendo nuevas vías para la investiga-
ción social. Una de las principales bondades de la 
perspectiva transnacional reside en la posibilidad de 
hacer visibles a través de la investigación los cam-
pos sociales que se construyen en el contexto de las 
nuevas migraciones. La creación de redes múltiples y 
sólidas que conectan unos lugares y unas vidas con 
otros a miles de kilómetros de distancia, así como las 
prácticas que se desarrollan en su interior, son quizás 
el principal atractivo para el empleo de la perspectiva 
transnacional en la investigación empírica. Por otro 
lado, la perspectiva transnacional nos permite ver en 
muchos casos lo que antes ya estaba ahí, pero ocu-
paba un lugar marginal en función de las dificultades 
para su conceptualización o para lograr un consenso 
en un ámbito científico dominado por el nacionalismo 
metodológico (los cambios en las relaciones de géne-
ro en los hogares de origen y destino de los migrantes, 
por ejemplo); o bien aquello que ya existía pero se ha 
visto transformado por la potencia de las interco-
nexiones actuales (el peso y las múltiples dimensio-
nes que toman las remesas, por ejemplo). Pese a ello, 
el transnacionalismo también ha recibido severas 
críticas, aunque en un contexto general de ausencia 
de cuestionamiento del mismo y su aceptación hasta 
un cierto grado acrítica como novedad.

El transnacionalismo aporta complejidad al es-
tudio de situaciones creadas por las migraciones 
que no sólo implican a varios países y sociedades, 
sino que crean una realidad que las vincula alrede-
dor de un nuevo espacio que no es totalmente in-
mune a las fronteras, pero que puede seguir funcio-
nando pese a ellas. Es difícil que lo transnacional 
—incluso en el ámbito de las migraciones— sus-
tituya o desplace el peso de lo nacional, pero puede 
producir nuevos escenarios (se habla de transna-
cionalismo político, de transnacionalismo religioso 
o de formas familiares transnacionales) que condi-
cionen la reorientación de ciertos modos de hacer 
de los Estados. La perspectiva que aporta el trans-
nacionalismo, al ser trasladada a la investigación 
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de este tipo de fenómenos y hacerlos visibles, sirve 
también para dotarlos de mayor trascendencia al 
situarlos en la arena pública de debate.

La irrupción del transnacionalismo ha forzado 
a muchos estudiosos de la migración a aplicar una 
nueva mirada (bifocal o dual) y buscar metodologías 
alternativas de investigación (la etnografía multisi-
tuada o multifocalizada, por ejemplo). Sin embar-
go, este giro debería ser apuntalado con un mayor 
esfuerzo por realizar estudios comparados y con el 
empleo de muestras más amplias que permitan un 
mayor grado de generalización de los resultados.

La investigación en el ámbito del transnacio-
nalismo desplegada en las dos últimas décadas 
ha aportado una extensa base empírica al mismo, 
aunque una parte de dichas investigaciones se ha-
yan realizado desde un “transnacionalismo a prio-
ri”, confundiendo en muchos casos el estudio de 
prácticas transnacionales desde una perspectiva 
transnacional con el estudio de prácticas trasna-
cionales como tales. A partir de esta notable base 
empírica también habría que asegurar —retoman-
do a Merton— la capacidad de producir un conjunto 
de supuestos que desemboquen en la construcción 
de hipótesis confirmadas y verificables.

Como teoría de alcance intermedio el transna-
cionalismo no alcanza a convertirse en una teoría 
global o modelo de estudio de la migración, pero 
tampoco puede ser equiparado a una suma de tra-
bajos que básicamente coincidirían en destacar las 
interconexiones y vínculos construidos en torno a 
las migraciones de los últimos tiempos.
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